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			Alexandra Parker estiró sus largas piernas bajo la gran mesa de caoba de la sala de reuniones, en la que reinaban los murmullos. Garabateó una nota en el bloc de papel amarillo del bufete y echó una breve mirada a su socio. Matthew Billings era una docena de años más viejo que Alex –mediaba la cincuentena– y era uno de los socios más respetados de la firma. Raras veces solicitaba consejo, pero tampoco era inusual que pidiera a Alex que le acompañara durante una declaración. Le gustaba su inteligencia, admiraba su estilo y su ojo crítico, y su sexto sentido para las funestas debilidades de la parte contraria, con las que se mostraba implacable. 




			Alex sonrió a su socio y a éste le gustó lo que vio en sus ojos: acababa de oír lo que necesitaban, una respuesta diferente a la declaración anterior, una mínima variación. Alex deslizó el bloc hacia él y Matt asintió, con el entrecejo fruncido. 




			El caso era extraordinariamente complejo y llevaba varios años instruyéndose, puesto que se había presentado recurso al Tribunal Supremo de Nueva York en dos ocasiones. Se acusaba de vertido ilegal de sustancias tóxicas contaminantes a una de las corporaciones más importantes del país. No era la primera vez que Alex acompañaba a Matt durante las declaraciones, y se alegraba de que aquel caso no fuera suyo. La demanda la había interpuesto un colectivo de unas doscientas familias de Poughkeepsie por varios millones de dólares, y el bufete, Bartlett y Paskin, la había aceptado justo antes de que Alex se convirtiera en socia. 




			A ella le gustaban los casos más reñidos, cortos y claros. Doscientos demandantes no eran plato de su gusto. En realidad, más de una docena de abogados habían tenido que trabajar en el caso bajo la dirección de Matthew. Alex también era abogada de pleitos, y en aquel momento llevaba diversos casos difíciles. Siempre le asignaban los casos que iban a ser más duros y sucios, cuando lo que se necesitaba era un abogado que conociera al dedillo el derecho común y estuviera dispuesto a dedicar cientos de horas a realizar meticulosas investigaciones. Lógicamente, disponía de asociados más jóvenes para ayudarla, pero ella quería ocuparse personalmente de cuanto podía. Tenía, además, una inmejorable relación con la mayoría de sus clientes. 




			Su fuerte era el derecho laboral y la difamación. En ambos campos había llevado buena cantidad de litigios, aunque, claro está, muchos casos se resolvían mediante acuerdo. Alex era una luchadora que conocía a su personal y a la que le encantaba el trabajo duro. 




			La declaración se interrumpió para una breve pausa. Matthew se acercó a ella cuando el representante de la compañía de productos químicos demandada abandonó la sala con todos sus abogados. 




			–Bueno, ¿qué opinas? –Matthew la miró con interés. Además de ser una abogada brillante y con una gran intuición, era una de las mujeres más atractivas que conocía. 




			–Creo que te han puesto en bandeja lo que andabas buscando, Matt. Cuando han dicho que nadie conocía entonces los posibles efectos tóxicos de sus productos, mentían. Es la primera vez que se han atrevido a decirlo. Y tenemos los informes del gobierno que datan de seis meses antes. 




			–Lo sé. –La sonrisa de Matthew era radiante–. Han metido la pata hasta el fondo, ¿no es cierto? 




			–Desde luego. Ya no me necesitas aquí. Los tienes donde querías. –Alex dejó caer el bloc en su maletín y consultó su reloj. Eran las once y media. Volverían a hacer una pausa para comer al cabo de media hora, pero si se iba enseguida aún podría adelantar algo de trabajo. 




			–Gracias por venir. Siempre es agradable tenerte al lado. Pareces tan inocente que les haces bajar la guardia. Mientras ellos te miran las piernas, yo me ocupo de echarles la red para atraparlos. –A Matthew le gustaba hacerle bromas, y ella lo sabía. Matthew Billings era alto y atractivo, con los cabellos completamente blancos y una hermosa mujer francesa que había sido modelo en París. Le gustaban las mujeres guapas, pero también respetaba a las que tenían talento. 




			–Muchas gracias. –Alex le miró alegremente. Llevaba el pelo recogido en un severo moño y un maquillaje tan ligero que apenas se notaba. Su traje sastre ofrecía un fuerte contraste con los vivos tonos naturales de sus cabellos rojos y sus ojos verdes–. Para eso precisamente estudié Derecho, para convertirme en señuelo. 




			–Demonios, si funciona, ¿por qué no? –Matthew se echó a reír, pero cuando uno de los abogados de la defensa volvió a entrar en la sala, bajaron la voz. 




			–¿Te importa si me marcho ahora? –preguntó Alex–. Va a venir un cliente nuevo a la una y primero tengo que echarle un vistazo a una docena de casos. 




			–Ése es tu problema –dijo él, fingiendo severidad–, no trabajas lo suficiente. Siempre lo he dicho. Eres una holgazana. Vete, vete a trabajar. Ya has acabado aquí. –Le guiñó un ojo–. Gracias, Alex. 




			–Haré que mecanografíen mis notas y te las envíen a tu despacho –dijo ella antes de marcharse. Y Matthew supo que encontraría las notas, minuciosas e inteligentes, cuando volviera a su despacho. Alex Parker lo tenía todo para ser una extraordinaria abogada, y no parecía pagada de sí. Eso también gustaba a la mayoría de la gente. 




			Alex abandonó la sala en silencio con un breve ademán de despedida cuando regresaron los demandados, y uno de los abogados le lanzó una última mirada admirativa. Sin prestarle atención Alex se alejó apresuradamente por el pasillo que conducía a su despacho. 




			Éste era espacioso y decorado elegantemente en tonos grises. Tenía dos bonitos cuadros, unas cuantas fotografías, una planta enorme, cómodo mobiliario de cuero y una vista espléndida de Park Avenue desde el vigésimo noveno piso de las oficinas Bartlett y Paskin. Éstas ocupaban ocho pisos y en ellas trabajaban unos doscientos abogados. Era una firma más pequeña que la anterior, de Wall Street, para la que había trabajado al salir de la Facultad de Derecho, pero le gustaba mucho más. En la otra formaba parte del equipo antitrust y el trabajo era demasiado árido para su gusto, aunque le había enseñado a fijarse en los detalles y a investigar a fondo. 




			Se sentó y revisó media docena de mensajes, dos de clientes y cuatro de abogados. Tenía tres casos a punto de ir a juicio y tramitaba seis más. Además, acababa de concluir dos casos importantes. Era una tarea ingente, pero a ella le gustaba aquel ritmo frenético. Eso era lo que le había impedido tener hijos durante largo tiempo. No veía el modo de adaptar su vida a la maternidad ni creía que pudiera amarlos tanto como a su trabajo. Principalmente actuaba como abogado defensor; para ella significaba mucho proteger a la gente de pleitos frívolos. Nunca disponía de tiempo para nada más, salvo para su maravilloso marido, Sam. De todas formas, él estaba tan ocupado como ella, aunque en el terreno de las inversiones. Trabajaba en una de las firmas más jóvenes y arriesgadas de Nueva York desde sus inicios y había disfrutado de grandes oportunidades como inversor capitalista. Había hecho ya varias fortunas y también había perdido dinero. En conjunto, Alex y su marido se ganaban bien la vida. Pero además, Sam tenía una gran reputación dentro de su campo. Conocía bien a su personal, aceptaba riesgos asombrosos y hacía casi veinte años que todo lo que tocaba prácticamente se convertía en dinero. Hubo una época en la que se decía que era el único hombre de la ciudad que podía ganar fortunas para los clientes con productos comerciales, pero había acabado ampliando su campo de acción y eran contadas las veces en que perdía dinero. En los últimos doce años se había metido en el mundo de la informática, había realizado grandes inversiones en Japón, le había ido bien en Alemania y sus clientes tenían grandes paquetes de valores en Silicon Valley. 




			Alex sabía lo que se hacía al casarse con Sam. Lo había conocido justo después de licenciarse en la facultad en una fiesta organizada por su primera firma. Era Navidad. Sam había acudido con tres amigos. A primera vista lo había encontrado muy alto y guapo en su traje azul oscuro, con los cabellos negros cubiertos de copos de nieve y el rostro brillante por el aire helado del exterior. Era un hombre lleno de vida. Cuando Alex notó su mirada, sintió que las piernas le flaqueaban. Tenía entonces veinticinco años, él treinta y dos, y era uno de los pocos hombres solteros que conocía. 




			Esa misma noche, Sam intentó hablar con ella, pero un abogado de su firma tenía ocupada a Alex y a él lo habían reclamado sus amigos. Sus caminos no se habían vuelto a cruzar hasta seis meses después. La empresa de Sam había pedido consejo a la de Alex para cerrar un negocio en California y a ella la habían designado, junto con otros dos asociados, para ayudar a uno de los socios del bufete. Sam la había dejado fascinada por su confianza en sí mismo. Era difícil imaginar que tuviera miedo de algo o de alguien. Se reía con facilidad y no temía tomar decisiones arriesgadas. No sólo arriesgaba el dinero de sus clientes, sino todo el negocio. Quería que las cosas se hicieran a su modo, o no participar en absoluto. Al principio a Alex le había parecido un loco, pero a medida que pasaron las semanas empezó a comprender su forma de ser y a admirarla. 




			También él se sintió fascinado por la inteligencia de Alex, sus profundos análisis y su aguda percepción. Juntos habían conseguido un acuerdo satisfactorio para ambas partes. La compañía afectada había tenido un gran éxito y se había vendido cinco años después por una cifra astronómica. Sam era considerado un joven genio. Alex se estaba ganando su reputación a pulso, más lentamente. 




			El trabajo de Sam era más vistoso, impresionaba más. Él se movía con soltura en las altas esferas a las que pertenecían sus clientes. De hecho, la primera vez que salió con Alex, pidió prestado el reactor privado a uno de sus clientes y la llevó a Los Ángeles a ver las series mundiales de béisbol. Se alojaron en el Bel-Air, en habitaciones separadas, y cenaron en Chasen’s y L’Orangerie. 




			–¿Haces esto con todas? –le había preguntado ella, atónita ante semejantes atenciones. Alex había tenido una relación seria con un chico de su misma edad en Yale, y una serie de citas sin importancia durante sus duros años de estudio. La relación de Yale se había evaporado en el penúltimo curso; hacía tiempo que él se había casado con otra. En cualquier caso, Alex no tenía tiempo para aventuras amorosas, primero quería llegar a ser alguien. La manera de ser de Sam, tan impetuosa, no encajaba en sus planes. Alex se imaginaba con un abogado como los de su firma, alguien que hubiera estudiado en Yale, como ella, o en Harvard, sobrio y tranquilo. Sam Parker, por el contrario, era una especie de vaquero. Sin embargo, a Alex le costaba mucho recordar que no era un hombre como él lo que quería. ¿Quién no iba a querer a Sam? No sólo era inteligente y chispeante, también tenía un extraordinario sentido del humor. 




			Antes de abandonar Los Ángeles habían ido en coche hasta Malibú y habían paseado por la playa, charlando sobre sus familias, sus vidas y su futuro. Las experiencias de Sam habían sido muy interesantes y completamente distintas a las de Alex. Le había contado, como de pasada, pero con la mandíbula tensa, que su madre había muerto cuando él tenía catorce años y que lo habían mandado a un internado, porque su padre no sabía qué hacer con él. Sam había odiado el internado y a sus compañeros, y había echado de menos a sus padres. Cuando se hallaba en el último curso, su padre había muerto alcoholizado después de arruinarse; pero aquí Sam no entró en detalles. Le contó después que había ido a la universidad con una pequeña suma de dinero que le habían dejado sus abuelos. En Harvard se lo había pasado muy bien, según contaba, pero Alex pensó que debía haber sido muy duro para un chico de diecisiete años, huérfano además. 




			Después de diplomarse, Sam había pasado a la Facultad de Empresariales de Harvard, donde se había enamorado del negocio de las inversiones. El trabajo le esperaba cuando se licenció, ocho años después. 




			–¿Y qué me dices de ti? –había preguntado Alex, mirándole a los ojos mientras paseaban por la playa a la luz del crepúsculo–. Hay más cosas en la vida aparte de las inversiones y Wall Street. –Alex quería conocerlo mejor. Acababa de pasar el fin de semana más excitante de su vida, y ni siquiera se había acostado con él. 




			–¿Hay algo más aparte de Wall Street? –bromeó él, pasándole un brazo por los hombros–. No me lo habían dicho. ¿Qué, Alex? –Sam se había detenido para mirarla. Se había prendado de ella desde el primer momento, pero temía demostrarlo. Los largos cabellos rojos de Alex ondeaban al viento, sus ojos verdes le devolvían la mirada, y a Sam le embargó un sentimiento que nunca había experimentado. 




			–¿Qué me dices de las personas? ¿Y de las relaciones humanas? –Alex sabía que no estaba ni había estado casado, pero poco más. Suponía, por su aire desenvuelto y su aspecto, que debía haber tenido cientos de ligues. 




			–Para eso no tengo tiempo –replicó él, estrechándola un poco más contra sí, mientras reanudaba el paseo–. Estoy demasiado ocupado. 




			–¿Y eres demasiado importante? –preguntó Alex astutamente, temiendo que Sam pecara de cierto engreimiento, aunque hasta entonces no había detectado nada parecido. 




			–¿Quién ha dicho eso? Yo no soy importante, sólo me lo paso bien. 




			–Todo el mundo sabe quién eres, incluso aquí. Te conocen en Los Ángeles, Nueva York…, en Silicon Valley, desde luego… En Tokio… ¿Dónde más? ¿En París, Londres, Roma? Menuda perspectiva. 




			–Que no es exactamente correcta. Trabajo mucho, eso es todo. También tú. No tiene nada de especial. –Sam encogió los hombros y le sonrió, pero ambos sabían que había mucho más de lo que admitía. 




			–Yo no viajo a California en los aviones de mis clientes, Sam. Vienen a verme en taxi, si pueden. Otros cogen el metro. –Alex sonrió al ver que Sam soltaba una carcajada. 




			–De acuerdo, pues los míos tienen más suerte. Quizá también yo la tenga. Quizá no me dure siempre, como le pasó a mi padre. 




			–¿Tienes miedo de que te pase lo mismo que a él, que lo pierdas todo? –Aquel aspecto de su personalidad intrigaba a Alex, pues era evidente que constituía un poderoso acicate. 




			–Quizá. Pero él era un estúpido…, un buen tipo, pero estúpido. Creo que la muerte de mi madre acabó matándole. Tiró la toalla. Perdió el rumbo desde el momento en que ella se puso enferma. La quería tanto que no pudo superarlo. –Hacía tiempo que Sam había decidido que a él no le ocurriría lo mismo, que no permitiría que su amor por otra persona le hundiera. 




			–Debió ser horrible para ti –dijo Alex con tono compasivo–, a esa edad. 




			–Uno madura rápidamente cuando se queda solo –replicó él, muy serio, y luego sonrió tristemente–, o quizá no madura nunca. Mis amigos dicen que sigo siendo un chiquillo. Creo que eso me gusta. Me impide volverme demasiado serio. Es absurdo tomarse las cosas muy a pecho, te pierdes toda la diversión. 




			Sin embargo, Alex era una persona seria, tanto en su vida como en su trabajo. También sus padres habían muerto, aunque de un modo menos dramático que los de Sam, pero en su caso el hecho de quedarse sola le había servido para hacerse más responsable en todos los aspectos. Era como si se sintiera obligada a cumplir lo que habían esperado de ella, aunque ya hubieran muerto. Su padre también era abogado, y se había sentido muy feliz al ver que su hija estudiaba Derecho. 




			Tanto Alex como Sam eran muy jóvenes y con una brillante carrera. Tenían muchos amigos, que servían para reemplazar a la familia en muchos sentidos, pero Alex pasaba mucho tiempo con amigos de sus padres y familias de sus amigos de la universidad. Los amigos de Sam eran hombres solteros en su mayoría, gente con la que trabajaba, clientes o mujeres con las que había salido. 




			Sam había besado a Alex por primera vez durante su paseo por Malibú, y había dormido durante buena parte del viaje de vuelta a Nueva York con la cabeza sobre su hombro. Alex lo había contemplado pensativamente, diciéndose que parecía un muchacho larguirucho allí tumbado, pero también que le gustaba mucho, quizá demasiado. Se preguntó si volvería a verlo, si aquello sería el principio de algo más serio, o sólo un fin de semana fugaz. Era difícil saber qué pensaba Sam, que además había admitido que estaba saliendo con una joven actriz de teatro experimental. 




			–¿Cómo es que no la has llevado a ella a Los Ángeles? –había preguntado Alex, que no temía nunca hacer preguntas importantes. 




			–Tenía trabajo –había replicado él con sinceridad–, y pensé que sería más interesante conocerte a ti. –Vaciló, y luego se volvió con una sonrisa que a Alex le hizo perder la cabeza, aunque se esforzó en disimularlo–. En realidad ni siquiera se lo pedí. Sabía que tenía ensayos todo el fin de semana, y ella odia el béisbol. Además, quería estar contigo, de verdad. 




			–¿Por qué? –Alex no tenía ni idea de lo hermosa que estaba al preguntárselo. 




			–Eres la chica más inteligente que he conocido en mi vida… Me gusta hablar contigo. Eres brillante, excitante, y estás de muy buen ver. 




			Sam había vuelto a besarla frente a la puerta de su apartamento, pero no había ninguna promesa en ese beso. Fue rápido y casual, y unos instantes después el taxi se había ido. Alex se sintió un poco deprimida al entrar en su apartamento con la maleta. Se lo había pasado estupendamente, pero suponía que Sam tenía prisa por volver junto a su actriz. Aquel fin de semana no había sido más que otro de tantos en la vida de Sam Parker, y no creía que tuviera tiempo para Alex Andrews. 




			Hasta que le envió una docena de rosas rojas a la oficina al día siguiente y la llamó esa misma tarde para invitarla a cenar. A partir de ese momento, y a pesar de que Alex tenía casos difíciles de que ocuparse, a duras penas consiguió concentrarse en su trabajo durante los cuatro meses de noviazgo con Sam. 




			Le pidió que se casara con él el día de San Valentín. Celebraron la boda un día de junio, en una pequeña iglesia de Southampton, a la que asistieron dos docenas de amigos, que aportaron el calor y la alegría de unos familiares que no tenían. Se fueron a Europa de luna de miel. Se alojaron en hoteles de los que Alex sólo había oído hablar. Estuvieron en París y Mónaco, y pasaron un romántico fin de semana en Saint-Tropez. Sam tenía un cliente que salía con una actriz de cine de allí, así que disfrutaron muchísimo, asistieron a una fiesta en un yate y se fueron a Italia navegando, para volver al día siguiente. 




			Estuvieron en San Remo, en Venecia, Florencia y Roma. Se marcharon luego a Atenas donde se alojaron en casa de un cliente de Sam. Los últimos días los pasaron en Londres, donde fueron a Annabel’s y a los restaurantes y clubes nocturnos favoritos de Sam. Curiosearon entre las joyas y antigüedades de Garrad’s y Sam le compró todo tipo de ropa cómoda y moderna en Chelsea, aunque Alex protestara que no sabría cuándo ponérsela, puesto que no podía ir a la oficina vestida de esa guisa. Fue la luna de miel perfecta. Cuando volvieron a Nueva York, Alex se mudó al apartamento de Sam, puesto que había conservado el suyo hasta el día de la boda. 




			Alex aprendió a cocinar para él. Sam le compraba ropas caras. El día en que Alex cumplió los treinta, le regaló un hermoso y sencillo collar de diamantes. Podría haberle comprado muchas más cosas, pero ella no necesitaba más. Estaba satisfecha con la vida que llevaban de amor, amistad, respeto y pasión por el trabajo. En una ocasión Sam le había hablado de abandonar el trabajo, o de interrumpirlo al menos para quedarse en casa y tener hijos, y Alex le había mirado como si se hubiera vuelto loco. 




			–¿Y qué me dices de trabajar y tener hijos al mismo tiempo? –había sugerido Sam. Llevaban seis años casados. Sam contaba ya treinta y nueve y empezaba a pensar en tener descendencia. Alex, por el contrario, no se consideraba preparada todavía. 




			–No me imagino tener a alguien que dependa tanto de mí. Todo el tiempo, quiero decir. Me sentiría culpable por trabajar tanto, no vería nunca a los niños y ésa no es manera de tenerlos. 




			–¿No crees que podrías rebajar un poco el ritmo de tu trabajo por una temporada? –preguntó él, pero lo decía sin convicción. 




			–Sinceramente, no. No creo que se pueda ser abogado a tiempo parcial. –Alex había visto a otras mujeres en casos parecidos y todas habían acabado mal de los nervios. Al final volvían a trabajar a tiempo completo y se sentían terriblemente culpables por sus hijos, o se retiraban del todo. 




			–¿Estás diciendo que nunca querrás tener hijos? –Era la primera vez que Alex pensaba en ello seriamente, pero tampoco creía que ésa fuera la solución. Finalmente acabó por decir: 




			–Todavía no, quizá más adelante. 




			El tema volvió a salir cuando Alex cumplió los treinta y cinco y parecía que todos sus amigos tenían hijos. Pero se habían acostumbrado a la cómoda vida que llevaban. Alex era ya socia de Bartlett y Paskin y Sam se había convertido en una leyenda en su profesión. Siempre que podían disfrutar de unas vacaciones se iban a Francia, y a California algunos fines de semana. Sam seguía teniendo muchos negocios en Tokio y también en los países árabes. Sencillamente, no parecía haber sitio para un hijo. 




			–No sé, a veces me siento tan mal…, como si fuera antinatural… No sé cómo explicarlo, pero no es para mí, al menos de momento –se justificó Alex, y lo aplazaron otros tres años. Para entonces Alex tendría treinta y ocho años y se habría disparado, aunque brevemente, la alarma de su reloj biológico. En la oficina una compañera acababa de tener un hijo; Alex admitió que el bebé era adorable y que ella parecía compaginar perfectamente el trabajo con su cuidado. 




			Esta vez fue Sam quien rechazó la idea. Le había tomado el gusto a la vida sin responsabilidades paternas. Después de doce años de matrimonio Sam creía que era demasiado tarde, que ya no aportaría nada. Alex se sorprendió de sí misma al ver lo fácil que le resultaba ceder. Resultaba evidente que no estaban hechos para los hijos. Así pues, olvidaron el tema por completo, hasta que transcurrieron cuatro meses más. 




			Volvían de un viaje a India, donde ella no había estado nunca, y Alex se sentía enferma. Temió haberse contagiado de alguna terrible enfermedad. Hacía tanto tiempo que no había estado enferma que se asustó; pero lo que le dijo el médico aún la asustó más. Se lo contó a Sam por la noche con expresión desesperada. Estaba embarazada. Los dos se miraron como si fueran víctimas de la caída de la bolsa en el 29. 




			–¿Estás segura? 




			–Completamente –contestó ella, consternada. Ahora que estaba embarazada por primera vez en su vida sabía con seguridad que no quería tener hijos. 




			–¿No es cólera, malaria o algo parecido? –Hubieran recibido la noticia de una enfermedad casi mortal con mayor alegría. 




			–El médico dice que estoy de seis semanas. –A Alex se le había retrasado la menstruación durante el viaje, pero había creído que era a causa del excesivo calor, o por las pastillas contra la malaria, o por la dureza del viaje–. Soy demasiado vieja, Sam –dijo tristemente a su marido–. No quiero pasar por esto. Sencillamente no puedo. –Estas palabras sorprendieron a Sam, pero le alivió oírlas. 




			–¿Quieres que hagamos algo? –preguntó Sam. Siempre había sospechado que su mujer querría niños algún día y había empezado a temerlo. 




			–No creo que debamos. Me parecería una canallada. Lo que pasa es que no me parece que vaya a tener tiempo ni…, ni ganas. La última vez que hablamos lo di por zanjado. Éramos felices tal como estábamos y de repente… estamos en un apuro. 




			Sam sonrió. 




			–¿No es irónico? La vida da muchas vueltas. –Ésta era una de sus frases favoritas–. Bueno, ¿y qué hacemos? 




			–No lo sé. –Alex se echó a llorar. No quería abortar ni tampoco quería aquel hijo. Después de dos semanas de atormentarse, decidieron seguir adelante. Alex se creía moralmente obligada y Sam estaba de acuerdo. Intentaron tomárselo con filosofía, pero no sentían el menor entusiasmo e intentaban hablar de ello lo menos posible. 




			Cuatro semanas más tarde, Alex volvió a casa temprano una tarde, vomitando y con un dolor tan agudo en el abdomen que literalmente la tenía doblada por la mitad. El portero la ayudó a salir del taxi y le llevó el maletín. Le preguntó si se encontraba bien y ella insistió en que sí, aunque tenía el rostro del color de la cera. Subió en el ascensor y entró en el apartamento. Afortunadamente se hallaba allí la mujer de la limpieza, porque una hora después Alex tenía una intensa hemorragia en el cuarto de baño. La mujer de la limpieza la llevó al hospital y llamó a Sam a su despacho. Cuando él llegó a Lenox Hill, Alex había entrado ya en el quirófano. Habían perdido a su hijo. 




			Ambos esperaban sentir un enorme alivio al ver desaparecer la fuente de toda su angustia, pero desde el momento en que Alex se despertó en la habitación del hospital y se echó a llorar desconsoladamente, supieron que no iba a ser tan fácil. Los consumía la pena y un cierto sentimiento de culpabilidad. Todo lo que Alex no había sentido por el bebé no nacido, se desbordó al perderlo. Fue la peor experiencia de su vida y le enseñó algo sobre sí misma que antes no había siquiera sospechado. Todo lo que deseó entonces fue llenar aquel vacío con otro hijo. Sam sentía lo mismo. Cuando Alex se reincorporó a su trabajo todavía no se había recuperado del golpe. 




			Pasaron un largo fin de semana fuera de casa y charlaron sobre el asunto. No estaban seguros de si se trataba de una reacción exagerada, pero sabían que algo importante había cambiado. De repente no desearon más que tener un hijo. 




			Sensatamente decidieron aguardar unos cuantos meses, para comprobar si seguían pensando lo mismo. Sin embargo, dos meses después del traumático aborto, Alex comunicó a Sam tímidamente, con alegría apenas disimulada, que volvía a estar encinta. 




			Su regocijo fue grande, pero cauteloso, pues existía la posibilidad de que volviera a perderlo. Al fin y al cabo tenía treinta y ocho años. Su salud, no obstante, era inmejorable, y el médico les aseguró que no tenían por qué temer. 




			–¿Sabes una cosa? Estamos locos –dijo Alex una noche, mientras comía galletas Oreo, llenando de migas toda la cama. Decía que era lo único que le asentaba el estómago–. Estamos completamente locos. Hace cuatro meses casi nos suicidamos porque íbamos a tener un hijo, y ahora estamos hablando de nombres y no paro de leer revistas en el consultorio del médico para saber qué tipo de móviles hay que poner sobre la cuna. ¿Es que he perdido el seso o qué? 




			–Quizá –dijo él, sonriéndole cariñosamente–. Desde luego es mucho más difícil compartir la cama contigo. No sabía que iba a tener que soportar las migas de galleta. ¿Crees que será permanente o es sólo un antojo del primer trimestre? 




			Alex rió y se abrazaron. Hacían el amor con mayor frecuencia que antes. Charlaban sobre el bebé como si hubiera nacido ya y formara parte de sus vidas. A Alex le hicieron una amniocentesis para comprobar si todo iba bien. En cuanto supieron que se trataba de una niña, decidieron llamarla Annabelle, por su club favorito de Londres y porque era un nombre que a Alex siempre le había gustado. El embarazo fue completamente distinto del primero. Era como si creyeran que los habían castigado por su indiferencia y hostilidad hacia el primer hijo y trataran de compensarlo con una excitación desbordante por el segundo. 




			Los socios del bufete de Alex le dieron una fiesta justo después de Año Nuevo, y esa misma semana, tan sólo dos días antes de estar fuera de cuenta, abandonó a regañadientes su despacho. Ella quería seguir trabajando hasta el momento mismo del parto, pero no tenía sentido que siguiera ocupándose de casos que dejaría inconclusos, así que se fue a casa a aguardar el pequeño milagro, como ellos lo llamaban. Alex temía aburrirse, pero descubrió que disfrutaba enormemente preparando el cuarto de la niña, doblando su ropita y apilando pañales pulcramente sobre la mesa para cambiarla. Para ser una mujer que infundía miedo y respeto en la mayoría de los abogados cuando entraba en la sala del tribunal, parecía haber cambiado radicalmente. Incluso llegó a preocuparle que sus sentidos se embotaran, que no volviera a ser tan dura, o que no consiguiera centrarse tanto en su trabajo cuando lo reanudara, pero su hija era cuanto le importaba en aquel momento. Se imaginaba abrazándola y dándole de comer, y se preguntaba si sería pelirroja y con los ojos verdes como ella, o morena y de ojos azules como su padre. 




			El parto habría de producirse en un hospital de Nueva York. Alex quería que todo fuese natural, para saborear cada instante de aquella experiencia porque, a su edad, no se imaginaba repitiéndola otra vez. A pesar de la aversión de Sam a los hospitales, fue a las clases de preparación para el parto con ella y decidió asistir al alumbramiento. 




			Tres días después de estar fuera de cuenta se hallaban cenando en Elaine cuando Alex rompió aguas. Se dirigieron rápidamente al hospital, pero los enviaron de vuelta a casa hasta que empezara a tener las contracciones. Hicieron todo lo que les habían dicho en las clases de preparación: Alex intentó dormir un rato, luego se paseó, Sam le frotó la espalda y todo pareció muy agradable y sencillo. Se tumbaron en la cama y charlaron sobre lo asombroso que era todo aquello después de trece años de matrimonio. Sam miraba el reloj de vez en cuando, intentando adivinar cuántas horas tardaría en nacer su hija. Acabaron durmiéndose los dos. Cuando las contracciones la despertaron, Alex se dio una ducha caliente, como le habían indicado, para comprobar si se interrumpían o seguían con más fuerza. Permaneció en la ducha durante media hora, cronometrando las contracciones, hasta que de repente se hicieron más frecuentes. Apenas podía sostenerse en pie al salir de la ducha. Intentó despertar a Sam, pero éste estaba dormido como un tronco y Alex tuvo que sacudirle con fuerza, llorando histéricamente. Cuando por fin se despertó, dio un respingo al ver el rostro de su mujer. 




			–¿Ya? –dijo, y saltó de la cama con el corazón latiéndole a mil por hora. Se puso a buscar los pantalones frenéticamente. Los había dejado sobre una silla, pero en la oscuridad no conseguía encontrarlos. Mientras tanto, Alex lloraba de dolor, aferrada a su brazo. 




			–Es demasiado tarde… Voy a tenerlo ahora mismo… –dijo, dominada por el pánico, olvidando todo lo que le habían enseñado. Era demasiado mayor, dolía demasiado, y ya no quería saber nada de un parto natural. 




			–¿Aquí? ¿Vas a tenerlo aquí? –Sam la miró aterrorizado e incrédulo. 




			–No lo sé…, yo…, es…, oh, Dios mío, Sam…, es horrible…, no podré… 




			–Sí que puedes… En el hospital te darán drogas… No te preocupes… Vístete. 




			Al final Sam tuvo que ayudarla a vestirse y a ponerse los zapatos. Jamás la había visto tan vulnerable ni sufriendo tanto. El portero les encontró un taxi al instante. Eran las cuatro de la madrugada. Cuando llegaron al hospital Alex casi no podía caminar. El médico los esperaba ya. Las comadronas afirmaron que todo se desarrollaba satisfactoriamente. A Alex, por el contrario, no le entusiasmaba el proceso al que ellas se referían como de «transición». A Sam le costó reconocer a su mujer cuando se puso a gritar pidiendo drogas y a chillar con cada nueva contracción. Pero Alex acabó calmándose a medida que avanzaba el parto. Dos horas después de llegar al hospital, Alex empujaba con fuerza. Finalmente le pusieron la epidural mientras Sam la cogía por los hombros y todos la animaban. Parecía durar eternamente, pero sólo faltaba media hora más para que apareciera la cabecita de Annabelle, de brillante pelusa pelirroja. La niña lanzó un gran bostezo y luego, como si se hubiera sorprendido de sí misma, miró a Sam, mientras las lágrimas rodaban por las mejillas de sus padres. Annabelle miraba a su padre como si lo hubiera estado buscando durante largo tiempo. Después le presentaron a su madre. Alex la cogió en brazos, desbordada por emociones con las que ni siquiera había soñado. Se sentía completa de un modo del que sólo había oído hablar. Al cabo de una hora sostenía a Annabelle como si fuera toda una experta y le daba de mamar felizmente. Sam les hizo un centenar de fotos. Ambos lloraban por el milagro que habían estado a punto de perderse. Sentían que un poder superior los había salvado de su propia estupidez. 




			Sam pasó la primera noche en el hospital con la madre y la hija. De hecho, tanto él como Alex estuvieron la mayor parte del tiempo contemplando a la niña, turnándose para cogerla, tapándola y destapándola y cambiándole los pañales. Sam contemplaba con arrobo a Alex mientras la amamantaba, le parecía lo más hermoso del mundo. Mirando a su hija, estuvieron de acuerdo en que deseaban tener otro hijo. Sam temía que Alex no quisiera oír hablar del tema después de haber pasado por un parto, pero fue ella quien lo propuso, después de que ambos besaran a la niña dormida. 




			–Quiero volver a hacerlo. 




			–No hablas en serio –dijo Sam, asombrado pero complacido. Quería tener un hijo varón, pero tampoco le importaría que fuera otra niña tan perfecta y hermosa como Annabelle, a la que no dejaba de tocar los pequeños dedos de los pies, mientras Alex le besaba las manitas. 




			De vuelta a casa, Annabelle se convirtió en la pasión de sus padres. Sam volvía pronto siempre que podía. Por su parte, Alex se reincorporó al bufete con pesar al cabo de tres meses. Intentó seguir dándole el pecho a Annabelle, pero su horario no se lo permitía. En cambio, sí que volvía a casa para comer con frecuencia, procuraba salir a las cinco siempre que no tuviera juicio, para trabajar en casa por la noche, cuando Annabelle ya estaba acostada, y los viernes salía a la una indefectiblemente. A cambio de tanto amor y esfuerzos, Annabelle adoraba a sus padres y era la luz de sus vidas. Carmen se ocupaba de ella durante el día, pero sólo hasta que Alex y Sam llegaban a casa, y Annabelle aguardaba con impaciencia ese momento, demostrándolo con gritos de deleite. 




			A Carmen le gustaba trabajar para ellos, porque eran personas agradables, y además estaba loca por la niña. Alardeaba mucho de Sam y de Alex, de lo importantes que eran y de cuánto trabajaban. Sam solía aparecer en las noticias financieras. Había conseguido grandes titulares en los últimos tiempos por los negocios llevados a cabo para importantes clientes. Y Alex había aparecido en la televisión más de una vez gracias a la trascendencia de algunos de sus casos. 




			En las mentes de sus padres no cabía la menor duda de que Annabelle era una niña brillante, además de guapa. A los diez meses y medio ya caminaba, habló con claridad poco después y se expresó con largas frases mucho antes de lo normal. 




			–Va a ser abogado –decía siempre Alex a su marido para picarle. En cualquier caso, ninguno de los dos negaba la increíble semejanza de Annabelle con su madre, de la que parecía una miniatura, incluso en los gestos. 




			La única frustración que turbaba su felicidad era que Alex no conseguía quedar otra vez embarazada, a pesar de todos sus esfuerzos. Empezaron a intentarlo cuando Annabelle tenía seis meses y siguieron durante todo el año. Finalmente decidieron acudir a un especialista para averiguar si existía algún problema. Después de revisar a ambos, el médico dijo que no existía ninguno. Sencillamente, a la edad de Alex, solía ser más difícil. Cuando Alex cumplió los cuarenta y uno, empezó a tomar progesterona para «mejorar» sus ovulaciones. Al cabo de un año y medio, las hormonas parecían haber añadido más estrés a su vida del que ya padecía. Ella y su marido hacían el amor siguiendo un programa, utilizando un dispositivo que les indicaba exactamente cuál era el momento óptimo para concebir, conforme al aumento de la hormona luteinizante de Alex. Para ello, Alex mezclaba su orina con una serie de productos químicos; si se volvía azul, Sam tenía que volver corriendo a casa del trabajo. Se lo tomaban con sentido del humor y los llamaban los «días azules». Lo cierto es que la presión que se derivaba de ello no les beneficiaba en nada en una vida laboral ya de por sí dura. 




			En todo caso creían que merecía la pena y les parecía divertido que después de tantos años de no querer tener hijos estuvieran dispuestos a cualquier cosa por tener otro. Incluso habían hablado de que Alex se inyectara Pergonal, medida mucho más extrema que las pastillas de progesterona, con efectos secundarios. Otra posibilidad era la fecundación in vitro, pero Alex creía que a los cuarenta y un años aún podía concebir sin llegar a tales heroicidades, sobre todo teniendo en cuenta la cantidad de hormonas que estaba tomando y que para ella significaban un gran compromiso, porque era una de esas personas que reaccionaban mal a la medicación. Annabelle les había enseñado una nueva vida, con un nuevo vínculo entre ellos y algo mucho más importante que sus dos carreras juntas. 




			Annabelle tenía tres años y medio. Sus cabellos formaban un halo de rizos pelirrojos, tenía enormes ojos verdes y el rostro cubierto por un suave velo de pecas que Alex llamaba «polvo de hadas». 




			Sobre la mesa del despacho de Alex había una gran foto de Annabelle empuñando una pala en la playa de Quogue, donde habían veraneado el año anterior. Alex la miró con una sonrisa antes de consultar nuevamente su reloj. 




			Alzó la vista del trabajo cuando entró Brock Stevens. Era uno de los jóvenes asociados del bufete. Trabajaba exclusivamente para ella y para otro abogado. Se ocupaba de investigar y de buscar información para los casos de Alex que iban a juicio. Sólo llevaba dos años en Barlett y Paskin, pero ya había conseguido impresionarla con su trabajo. 




			–Hola, Alex… ¿tienes un minuto? Sé que has estado muy ocupada esta mañana. 




			–Desde luego. Entra. –Alex le sonrió. Brock tenía treinta y dos años, pero a ella seguía pareciéndole un chico. Era guapo, con el pelo rubio rojizo y parecía el hermano pequeño de todo el mundo. Había estudiado en una facultad de derecho estatal de Illinois y había tenido que trabajar para pagarse los estudios, pues procedía de una familia humilde. Brock tenía la misma pasión por la abogacía que Alex, y ésta lo admiraba por ello. 




			Brock se sentó frente a Alex al otro lado de la mesa con aspecto serio. Iba arremangado y llevaba la corbata torcida, lo que contribuía a hacerle parecer más joven. 




			–¿Qué tal ha ido la declaración? 




			–Muy bien. Creo que Matt ha tenido suerte. El principal demandado metió la pata y ahora lo tiene justo donde quería. De todas formas estaba minando sus defensas, pero el caso va para largo. A mí ya me hubiera vuelto loca. 




			–Y a mí, pero es interesante hacer historia con él. Están sentando un montón de precedentes. Eso me gusta. –Era tan joven, vital y soñador que algunas veces Alex lo encontraba algo ingenuo, aunque fuera un magnífico abogado. 




			–Bueno, ¿y tú qué tienes? ¿Algo nuevo en el caso Schultz? 




			–Y tanto. –Brock esbozó una sonrisa de oreja a oreja–. Hemos dado en el blanco. El demandante ha estado defraudando al fisco en los dos últimos años. No causará muy buena impresión al jurado. Por eso se resistían a entregarnos sus cuentas. 




			–Bien. Muy bien. –Alex también sonrió–. ¿Cómo lo has descubierto? –Habían tenido que presentar una petición para que les entregaran los registros financieros, y finalmente les habían llegado esa misma mañana. 




			–Es bastante fácil imaginar qué hizo. Te lo mostraré más tarde. Creo que con esto podríamos conseguir un acuerdo, si tú consigues que el señor Schultz lo acepte. 




			–Lo dudo –comentó Alex, pensativamente. Jack Schultz era el propietario de una pequeña empresa a la que dos antiguos empleados habían puesto sendos pleitos injustamente. Era una buena baza para conseguir cuantiosas indemnizaciones en caso de despido. Pero esos dos acuerdos habían sentado precedente, y habían movido a otro antiguo empleado a demandarle. El sujeto había robado dinero de la empresa y había cobrado comisiones, pero acusaba a Schultz de discriminación. En su caso, Schultz no quería negociar, sino demostrar que estaba dispuesto a luchar y vencer. 




			–De todas formas creo que tenemos lo que necesitábamos. Con el testimonio sobre las comisiones del tipo de Nueva Jersey creo que podremos enterrar al demandante. 




			–Cuento con eso. –El juicio estaba previsto para el miércoles siguiente. 




			–Tengo el presentimiento de que el abogado del demandante te llamará para proponerte un trato esta semana, ahora que tenemos sus registros financieros. ¿Qué vas a decirle? 




			–Que se vaya al cuerno. El pobre Jack merece ganar esta vez. Y tiene razón, no puede aceptar acuerdos continuamente. Ojalá otros empresarios tuvieran el valor de hacer lo mismo que él. 




			–Es más barato pagar el acuerdo. La mayoría no quieren entrar en pleitos. –No obstante, ambos sabían que en el mundo empresarial se estaba desarrollando la tendencia a luchar y ganar en lugar de silenciar a la parte contraria con indemnizaciones que, en realidad, recompensaban a los demandantes por entablar pleitos injustos. El año anterior, Alex había ganado varios de esos casos, y tenía cierta reputación como abogada de los demandados en tales litigios–. ¿Estás preparada para el juicio? –preguntó Brock, aunque sabía que era una pregunta innecesaria para alguien como Alex. Él intentaba apoyarla de todas las formas posibles para que no tuviera sorpresas ante el tribunal. Le gustaba trabajar para ella. Era dura, pero justa, y no esperaba que otros trabajaran más que ella. A él no le importaba pasarse horas y horas preparando sus casos, en los que siempre aprendía muchísimo de la estrategia seguida por Alex. Ella no aceptaba nunca riesgos que pudieran perjudicar a sus clientes, y les advertía con toda clase de detalles de aquello a lo que se exponían. 




			Brock quería ser socio del bufete y sabía que ese día no estaba demasiado lejos. También sabía que Alex estaría más que dispuesta a recomendarlo, aunque se quejara a veces de que no le quedaría nadie de quien fiarse para hacer el trabajo pesado cuando le hicieran socio. El otro abogado para el que trabajaba Brock le había dicho que Alex había hablado ya en su favor a Matthew Billings, aunque Alex no lo admitiría jamás. 




			–¿Quién es ese nuevo cliente con quien vas a verte hoy? –A Brock le interesaba todo cuanto ella hacía. 




			–No estoy segura. Creo que quiere demandar a un abogado de otro bufete. –Alex recelaba de casos como ése, a menos que los creyera plenamente justificados. Ser abogado de pleitos tenía sus desventajas. En ocasiones se encontraba con montones de personas que intentaban descargar su ira contra el mundo en personas que no se lo merecían. El miserable, el amargado y el avaricioso creían con frecuencia que podrían mejorar su suerte gracias a un pleito. Alex no aceptaba los que no tenían una base sólida, lo que ocurría con frecuencia. 




			–De todas formas, haz lo que puedas por resolver lo de Schultz. ¿Por qué no lo revisamos mañana por la mañana? Es viernes y me marcharé a la una, pero tendremos tiempo de hacer un buen resumen, y yo repasaré el expediente durante el fin de semana. Quiero leer otra vez todas las declaraciones y asegurarme de que no he pasado nada por alto. –Alex frunció el entrecejo mientras apuntaba en su agenda que tenía reunión con Brock a las ocho y media de la mañana. No tenía más citas en todo el día, porque solía reservar los viernes para trabajo de oficina. 




			–He estado repasando las declaraciones durante toda esta semana. He tomado algunas notas que te enseñaré mañana. Hay algunas cosas que merecen la pena, seguro que querrás utilizarlas. También he hecho unas cuantas indicaciones sobre los vídeos. –Habían grabado en vídeo algunas de las declaraciones. Era una herramienta que en ocasiones resultaba muy útil y que, cuando menos, exasperaba a la parte contraria. 




			–Gracias, Brock. –Brock era una bendición para Alex, que se hubiera visto perdida en un mar de casos sin la colaboración de un buen asociado. El resto del equipo lo formaba un pasante, que pasaba tanto tiempo con Brock como éste con Alex–. Nos veremos mañana a las ocho y media. Gracias por todo ese trabajo. –No hacía falta en realidad que se lo agradeciera, era el estilo de Brock, que no estaba casado y disponía de mucho tiempo para dedicárselo al trabajo, fuera de noche, en fin de semana o en vacaciones. Algunas veces, a Alex le recordaba el Sam de los primeros tiempos. También ellos tenían un horario apretado, pero la llegada de Annabelle había supuesto un cambio. Afortunadamente para ella, Brock aún no había llegado a esa etapa. Sabía que Brock había estado saliendo un tiempo con otra asociada, una joven atractiva que había estudiado en Stanford, pero él valoraba demasiado su carrera para arriesgarse a que se hiciera público un romance que iba en contra de las normas del bufete. 




			Poco después Alex se entrevistaba con su nuevo cliente. No le entusiasmó lo que le contó. Era un caso de feo aspecto. No estaba convencida, además, de que el demandante dijera la verdad. Le dijo que se lo pensaría y lo discutiría con sus socios, pero también que tenía demasiados casos pendientes de juicio para prestarle la atención que merecía y que sin duda él esperaba. Se mostró muy diplomática pero firme, y prometió llamarle por teléfono al cabo de unos días, cuando hubiera hablado con sus socios. En realidad no tenía intención de hablar con nadie. Sólo necesitaba algo de tiempo para meditarlo, aunque dudaba seriamente que acabara aceptándolo. 




			A las cinco en punto miró su reloj y llamó a su secretaria, Elizabeth Hascomb, por el intercomunicador para decirle que se marchaba. Firmó unas cartas que le había dejado la secretaria, escribió unas cuantas notas y volvió a llamarla por el intercomunicador para darle instrucciones. Minutos después, Liz entró para recoger las notas. Las dos mujeres intercambiaron una sonrisa. Liz era una viuda que se acercaba a la edad de jubilación, con cuatro hijos y seis nietos. Admiraba a Alex por marcharse a casa cuanto antes para estar con su hija, lo que demostraba que era una buena esposa y madre. A Liz le gustaba que Alex le hablara de Annabelle y que le mostrara fotos suyas. 




			–Dele un beso a Annabelle de mi parte. ¿Qué tal le va en el colegio? 




			–Le encanta. –Alex dejó caer un último papel en su maletín–. No te olvides de enviarle las notas de esta mañana a Matthew, por favor. Y necesitaré el expediente completo de Schultz en mi mesa cuando llegue mañana. Tengo una reunión con Brock a las ocho y media. –Alex tenía miles de cosas en que pensar. El juicio del caso Schultz iba a dar comienzo el miércoles siguiente, lo que le impediría ir a la oficina durante una semana o más. Eso significaba que tendría que ocuparse de cuantos asuntos pudiera antes del miércoles. 




			–Hasta mañana –se despidió Alex. Liz sabía que si surgía una emergencia después de que Alex se fuera, podía llamarla a casa o enviarle documentos por mensajero. Alex no perdía nunca el contacto. Cuando se hallaba en los tribunales, llevaba siempre un busca. 




			–Buenas noches, Alex. 




			Cinco minutos más tarde Alex se hallaba en Park Avenue, frente al intenso tráfico de las cinco. En horas punta se necesitaba cierta agresividad para coger un taxi antes que los demás. Alex cogió uno en dirección norte y notó con sorpresa que hacía un día espléndido, uno de esos días de octubre en que el sol brilla y la brisa sopla caliente pero lleva consigo cierto frescor de otoño. 




			Cuando hacía un tiempo así, le apetecía caminar, pero no quería perder ni un minuto en llegar a casa. Se metió en el taxi y pensó en Annabelle y su carita traviesa con pecas. Era difícil que no pensara también en un nuevo embarazo. A pesar de que hubieran pasado ya tres años sin conseguirlo, en realidad no estaba preparada para medidas más drásticas, como la fecundación in vitro, pues no sabía de dónde podría sacar el tiempo. Todo sería mucho más fácil si ocurriera de modo natural. Su nivel de progesterona era alto, el de la hormona foliculoestimulante era bajo… pero no servía de nada. Recordó entonces que tenía que hacer la prueba «azul» tan pronto como llegara a casa para asegurarse de que no desaprovechaban el momento ideal. Según sus cálculos, iba a ovular ese mismo fin de semana. Al menos no estaría trabajando, o en un juicio, gracias a Dios, se dijo, mientras el taxi avanzaba en medio del denso tráfico. 




			Quedaron atascados en Madison con la Setenta y cuatro. Alex decidió bajar y hacer a pie las tres últimas manzanas. El aire resultó agradable después de estar encerrada todo el día. Caminaba con paso vivaz, balanceando el maletín y pensando en Annabelle. Tal vez Sam se hallara también en casa. Su sonrisa se hizo más radiante al pensar en él. Seguía enamorada después de diecisiete años de matrimonio. Lo tenía todo en la vida: una carrera fabulosa, una hija adorable y un marido al que amaba profundamente. Era una mujer afortunada. Si no se quedaba embarazada otra vez tampoco sería el fin del mundo. Quizá optaran por la adopción, o se conformaran con Annabelle. Sam y ella habían sido hijos únicos y no les había hecho ningún mal; al contrario, se decía que los hijos únicos eran más espabilados. 




			En cualquier caso, Alex era feliz. Pensando en ello llegó a su edificio, sonrió al portero y entró confiadamente en el vestíbulo. 
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			Cuando Alex abrió la puerta, el apartamento le pareció extrañamente silencioso. Tal vez Carmen se hubiera quedado con Annabelle en el parque más de lo que solían. Por lo general estaban en casa antes de las cinco y Annabelle se daba un baño antes de la cena. Cuando Alex entró en su cuarto de baño encontró a Annabelle sentada en la bañera como una princesita en medio de una montaña de espuma que casi la ocultaba por completo. Carmen estaba sentada en el borde, bañando a la niña, mientras ésta fingía que era una sirena. No decía nada, sólo «nadaba» de un lado a otro. Utilizar la honda bañera de mármol de su madre no era un hecho habitual, por eso Alex no las había oído al entrar en el apartamento, ya que su dormitorio se hallaba al final de un largo pasillo. 




			–¿Qué estáis haciendo aquí? –Alex sonrió a ambas, feliz de ver a su hija. 




			–Shhh… –dijo Annabelle muy seria, llevándose un dedo a los labios–. Las sirenas no hablan. 




			–¿Eres una sirena? 




			–Pues claro. Carmen me ha dicho que podía usar tu bañera y tu jabón de burbujas si me dejaba lavar el pelo esta noche. 




			Carmen sonrió a Alex y ésta se echó a reír. A Annabelle le encantaba hacer tratos y Carmen sentía tanta debilidad por ella como sus propios padres, de lo que Annabelle se aprovechaba, sin abusar. 




			–¿Y si me baño contigo y nos lavamos el pelo las dos? –sugirió su madre. Le apetecía tomar un baño antes de que llegara Sam. 




			–Bueno. –Annabelle odiaba que le lavaran el pelo, pero empezaba a sospechar que no tendría escapatoria. 




			Alex se quitó el traje chaqueta y los zapatos de tacón, mientras Carmen iba a la cocina a preparar la cena. Instantes después madre e hija charlaban en la bañera sobre cómo habían pasado el día. A Annabelle le gustaba que su madre fuera abogado y su padre «inventor» capitalista, como lo llamaba ella. Siempre explicaba que era una especie de banquero que regalaba el dinero de la gente; no era exactamente como lo describía su padre, pero satisfacía a Annabelle. Sabía que su madre iba a los juicios y discutía con el juez, pero que ella no enviaba a nadie a la cárcel, lo cual era más sencillo. 




			–Bueno, ¿qué tal has pasado el día? –preguntó Alex, deleitándose con el baño y sintiéndose como una sirena, también ella, después de todo un día de trabajo. 




			–Muy bien. –Annabelle miraba a su madre complacida. Alex le había dado un beso al entrar en la bañera y se hallaba ahora sentada felizmente junto a ella–. ¿Ha ocurrido algo especial en el colegio? 




			–No. Pero hemos comido ranas. 




			–¿Que habéis comido ranas? –Alex estaba intrigada, pero conocía bien la manera de ser de su hija y sabía que no se lo había contado todo–. ¿Qué tipo de ranas? –No podían ser de verdad. 




			–Ranas verdes. Con los ojos negros y pelo de coco. –El «pelo de coco» fue el detalle revelador. Alex se preguntaba cómo habría podido vivir sin su hija. 




			–¿Quieres decir que eran pastelillos? 




			–Sí, más o menos. Los ha traído Bobby Bronstein. Era su cumpleaños. 




			–Eso suena muy bien. 




			–Su madre ha traído gusanos de goma y también arañas. Eran muy grandes. –Annabelle estaba encantada con la terrorífica historia que había conseguido intrigar a su madre. 




			–Debían de ser deliciosos. –Alex sonrió a su hija, que se encogió de hombros, poco impresionada por tales delicias culinarias. 




			–Ha estado bien. Me gustan más tus pastelillos, sobre todo los de chocolate. 




			–Quizá los haga este fin de semana. –«Después de que papá y yo hagamos el amor e intentemos darte un hermanito o hermanita», pensó Alex, recordando de nuevo la prueba de la orina. 




			–¿Qué vamos a hacer este fin de semana? –preguntó una voz familiar. Las dos alzaron la cabeza y vieron a Sam, que contemplaba la enternecedora escena con aire divertido. Se inclinó para besar a su mujer y a su hija, y Alex le cogió por la corbata y lo retuvo para darle otro beso, a lo que él no opuso la menor resistencia. 




			–Estamos hablando de hacer pastelillos, entre otras cosas –dijo Alex con tono seductor. Sam enarcó una ceja y se alejó de la bañera para aflojarse la corbata y abrirse el cuello de la camisa. 




			–¿Algún otro plan para el fin de semana? –preguntó como si tal cosa. También él había recordado la prueba. 




			–Eso creo. –Alex le sonrió. Sam tenía casi cincuenta años, pero seguía siendo un hombre muy atractivo y aparentaba menos edad. Era evidente que el nacimiento de Annabelle no había apagado la pasión que existía entre ellos. 




			–¿Qué estáis haciendo las dos en la bañera con todas esas burbujas? –preguntó a Annabelle. 




			–Somos sirenas, papi. 




			–¿Os importa que os acompañe una gran ballena? 




			–¿Te vas a bañar tú también, papi? –dijo Annabelle entre risitas. 




			Sam se quitó la chaqueta y se desabrochó la camisa. Instantes después había cerrado la puerta con pestillo para que Carmen no les sorprendiera y se había metido en la bañera con sus dos sirenas. Chapotearon y jugaron los tres. Finalmente Alex salió de la bañera para secar a su hija, a la que había acabado por no lavarle el pelo, y envolverla en una gran toalla rosa, mientras Sam se daba una ducha para quitarse el jabón. Luego él salió y se enrolló una toalla blanca alrededor de la cintura mientras contemplaba a sus dos mujeres con deleite. 




			–Parecéis gemelas. –Sam sonrió de nuevo contemplando a sus dos pelirrojas. Alex se había quejado últimamente de que le habían salido unas cuantas canas, pero no se le apreciaban. 




			–¿Qué vamos a hacer en Halloween? –preguntó Annabelle mientras su madre la secaba. Sam abrió la puerta del cuarto de baño y entró en el dormitorio para ponerse unos tejanos, un suéter y unas zapatillas. Le encantaba llegar a casa para jugar con Annabelle y pasar el rato con Alex. No le importaba que su mujer trabajara hasta tarde, sencillamente quería estar a su lado. Pocas cosas habían cambiado entre ellos después de tantos años de matrimonio. Lo único que lamentaba era no haber descubierto antes lo maravilloso que era tener hijos. 




			–¿Qué quieres hacer tú? –le preguntó Alex, mientras ahuecaba sus brillantes rizos con los dedos. 




			–Quiero ser un canario –contestó Annabelle con firmeza. 




			–¿Un canario? ¿Y por qué un canario? 




			–Son bonitos. Hillary tiene uno. Bueno, también podría ser Campanilla… o la Sirenita. 




			–Iré a FAO Schwarz a la hora de comer la semana que viene y veré qué puedo encontrar. ¿De acuerdo? –Entonces recordó el juicio. Tendría que hacerlo antes del miércoles o esperar a que el juicio terminara. O quizá Liz podría encargarse de ir a buscar algo de la talla de Annabelle. 




			–Entonces, ¿qué vamos a hacer en Halloween? –preguntó Sam, que había vuelto a entrar en el cuarto de baño. 




			–Podríamos ir a pedir caramelos por el edificio, como el año pasado –sugirió Alex, y Sam asintió. Alex llevaba un albornoz rosa y una toalla del mismo color enrollada en la cabeza. Le puso el camisón a Annabelle, se la entregó a su padre y se dirigió a la cocina. 




			Había un pollo en el horno, patatas asadas en el microondas y judías verdes salteadas en una sartén. Carmen estaba a punto de marcharse. Se quedaba hasta más tarde cuando ellos salían, pero cuando se quedaban en casa, ponía a punto la cena y se iba. Otras veces cocinaban ellos mismos cuando volvían de la oficina. 




			–Gracias por todo –dijo Alex–. Voy a necesitar mucha ayuda la semana que viene, Carmen. Empiezo un juicio el miércoles. 




			–Claro, la ayudaré. Puedo quedarme más tiempo, no hay problema. 




			Carmen sabía que intentaban tener otro hijo, y le decepcionaba que no lo consiguieran. Le encantaban los niños. A sus cincuenta y siete años había tenido seis hijos y dos maridos, y por el momento diecisiete nietos. Vivía en Queens, pero no le importaba trabajar para los Parker en Manhattan. 




			–Hasta mañana –dijo Alex cuando Carmen se fue. 




			La mesa estaba puesta y la cena olía maravillosamente. Alex fue a ponerse unos tejanos y una blusa. Cinco minutos después llamaba a Annabelle y a Sam a cenar. Comieron en la vieja mesa rústica de la cocina, con los manteles individuales bien limpios y las velas encendidas. Algunas veces lo hacían en el comedor, pero preferían la cocina, y la mayoría de las noches cenaban con Annabelle, salvo cuando llegaban tarde o salían a cenar fuera. La niña parloteó por los codos durante la comida. Luego Sam ayudó a Alex a lavar los platos mientras Annabelle jugaba. Cuando él se sentó a ver las noticias, Alex le leyó un cuento a la niña, que a las ocho estaba ya dormida. Alex estaba a punto de sentarse junto a su marido en el sofá de piel del estudio cuando recordó la prueba de la orina, y fue a hacerla. Ésta no detectó aún la subida hormonal que precedía a la ovulación, y no había modo de determinar cuándo ocurriría. De todas formas, Alex sabía que sería muy regular, gracias a las hormonas que estaba tomando, y que se produciría el sábado o el domingo. Les habían advertido que no debían dejar de hacer el amor durante más de cinco días antes de la ovulación, pero tampoco podían hacerlo inmediatamente antes, porque disminuiría el número de espermatozoides de Sam. Su vida sexual había perdido espontaneidad, pero seguían disfrutando de ella, y Sam se lo había tomado con muy buen humor. A él le habían dicho que no bebiera en exceso en esos días y que no se bañara nunca con agua caliente ni se metiera en una sauna, porque el calor mataba los espermatozoides. Algunas veces Sam bromeaba con su mujer sobre la posibilidad de llevar hielo en los calzoncillos, como sabía que hacían otros hombres en parejas con problemas de fertilidad. Sin embargo, ellos no tenían un «problema», sencillamente a Alex le costaba quedar embarazada por su edad. 




			–¿Qué, se requieren mis servicios esta noche? –preguntó con tono de guasa, cuando Alex se sentó en el sofá. 




			–Todavía no –respondió ella, sintiéndose como una boba, aunque fuera por el mejor de los motivos–. Pero sigo creyendo que será este fin de semana. 




			–Se me ocurren cosas peores para un sábado por la tarde –dijo él alegremente, rodeándola con el brazo. Carmen solía ir medio día el sábado, así que podían dormir bien al menos una vez por semana. 




			Alex le comunicó a Sam que tenía un juicio el miércoles siguiente y le habló de la declaración a la que había asistido por la mañana, sin contarle nada confidencial. Y él comentó que tenía un nuevo cliente en Bahrein y un nuevo socio en perspectiva, que le habían presentado sus dos socios. Era un inglés que tenía fama de conseguir acuerdos fabulosos en el mundillo financiero. Sin embargo, a Sam no le entusiasmaba después de haberle visto unas cuantas veces y no estaba seguro de querer que entrara a formar parte de la sociedad. Le parecía demasiado pretencioso. 




			–¿Cuál es su atractivo? –preguntó Alex, siempre interesada en sus negocios. Sam expuso sus ideas para saber qué opinaba ella. 




			–Tiene muchísima pasta e increíbles contactos internacionales. No sé…, creo que puede convertirse en un cabrón. Es tan pagado de sí… Se casó con lady no sé qué, la hija de un lord inglés muy importante, pero habla demasiado. No sé. Larry y Tom dicen que es una mina de oro andante. 




			–¿Habéis investigado? ¿Sabéis algo más sobre él? 




			–Claro. Y todo lo que dice es cierto. Hizo su primera fortuna en Irán. Era íntimo del sha, antes de que cayera, claro está. Se casó por segunda vez. Y supongo que ha estado haciendo dinero desde entonces, a montones. Ha realizado unos cuantos negocios exóticos en Bahrein, conserva unos vínculos muy fuertes con Oriente Medio y más o menos da a entender que podría intimar con el sultán de Brunei. Francamente, no me lo creo, pero Tom y Larry sí. Tengo la impresión de que es como elevarse hasta la estratosfera antes de explotar de tanto poder y dinero acumulado. 




			–Quizá deberíais empezar por un período de prueba. Intenta trabajar con él durante seis meses, y luego me dirás si sigues opinando igual. 




			–Es lo mismo que les sugerí a Larry y a Tom, pero creen que es un insulto para alguien de su categoría. Supongo que Simon no es de los que admiten un período a prueba, pero yo no estoy seguro de querer comprometerme con él. 




			–Entonces haz caso de tu instinto. Nunca te ha fallado y yo confío en él. 




			–Yo confío en ti –dijo él en voz baja, inclinándose para besarla. Desde que la conocía, no sabía si la admiraba más por su inteligencia o estaba más enamorado de ella por su cuerpo. Era una combinación irresistible–. ¿Qué te parece si nos vamos pronto a la cama esta noche y practicamos un poco para el fin de semana? 




			–Eso sí que me atrae –dijo ella, besándole en el cuello. Aún estaban a tiempo de hacer el amor antes de la ovulación. Era un tema complejo, pero Alex estaba decidida a superarlo. Además, no duraría siempre. Al final quedaría embarazada, o dejarían de intentarlo y volverían a hacer el amor cuando quisieran. 




			Sam apagó las luces del estudio y de la sala de estar. Alex le siguió hasta el dormitorio y se desvistió intentando no pensar en el maletín que había dejado en un rincón. Pero Sam adivinó lo que pasaba por su mente, vio el maletín y le preguntó amablemente si tenía que trabajar. Alex se encogió de hombros. En aquel momento su marido era mucho más importante. 




			Se metieron en la cama, entre las frescas sábanas de Pratesi, compradas en Madison Avenue, que acariciaron su piel. Sam la abrazó con fuerza y ella se olvidó de todo mientras hacían el amor, incluso del tan ansiado embarazo. Se perdieron en el espacio durante un tiempo interminable y doloroso de puro placentero, y luego volvieron con lentitud a la tierra, a la realidad, mientras él gemía suavemente entre sus brazos y se dormía satisfecho. 




			–Te amo –susurró Alex, con la boca hundida en los cabellos de su marido, mientras él roncaba débilmente. 




			Se quedó abrazándole durante largo rato. Luego, con mucho cuidado, se separó de él y fue en busca del maletín. Se sentó sigilosamente en la butaca grande y cómoda del dormitorio para repasar los expedientes y tomar notas durante las dos horas siguientes. Sam no se movió lo más mínimo. Annabelle se despertó una vez; Alex fue a verla, y luego le llevó un vaso de agua. Se tumbó abrazada a su hija hasta que la pequeña se durmió y ella pudo volver a su dormitorio. Trabajó hasta la una. Entonces se desperezó, bostezó y devolvió los expedientes al maletín. Estaba acostumbrada a trabajar de noche, cuando no molestaba a nadie y podía concentrarse en el silencio del apartamento. 




			Sam se agitó un instante cuando ella volvió a meterse en la cama. Alex apagó la luz y pensó en su marido, en Annabelle y en su próximo juicio, así como en el nuevo cliente con el que se había entrevistado por la mañana y al que había decidido rechazar. También reflexionó sobre el socio inglés del que Sam le había hablado. Tenía tantas cosas en la cabeza que a veces se decía que era una pena perder el tiempo durmiendo. No obstante, acabó por dormirse. Así seguía, como un tronco, cuando sonó el despertador a la mañana siguiente. 
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